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Antes, durante y después de Semana Santa
Carta del Obispo

Q ueridos hermanos en 
el Señor: 

Os deseo gracia y 
paz.

Todo el año litúrgico conver-
ge hacia estos días santos:

1) Hacia atrás, vivimos el 
tiempo de preparación de Cua-
resma, cuarenta jornadas de 
reorientación de la vida, una pe-
regrinación eclesial de regreso 
al Señor. 

2) En el centro, una semana 
densa en contenidos. El perío-
do más solemne del año, al que, 
con gran acierto, denominamos 
“Semana Santa”. Y lo es en sen-
tido objetivo por los misterios 
que celebramos. Y ha de serlo, 
también, en sentido subjetivo, 
porque hemos de salir de ella 
renovados y santificados. 

3) Hacia adelante, los cin-
cuenta días de Pascua, para 
asimilar con calma, para de-
jarnos introducir en la nueva 
perspectiva que se inaugura en 
la historia con la resurrección 
de Jesucristo.  

La Semana Santa corre el 
riesgo de convertirse en una 
amalgama de recuerdos, de sa-
bores y aromas, de añoranzas y 
nostalgias. Vienen a la memoria 
del corazón etapas del pasado, 
retazos de infancia, escenas 
pretéritas. Con sentimiento de 
pérdida y experiencias de gran-
des afectos, aspiramos el olor 
del incienso, disfrutamos de 
las fragancias de la primavera, 
nos unimos a los recorridos de 
las procesiones, contempla-
mos la belleza de las imágenes, 
escuchamos los sonidos de las 
bandas procesionales, hace-
mos nuestra la devoción de los 
cofrades, elevamos fervorosas 
plegarias y nos recogemos fu-
gazmente en breves silencios.

La intensidad de la Semana 

Santa no procede solamente de 
la riqueza de sus expresiones 
devocionales, sino del inmen-
so caudal de las celebraciones 
litúrgicas. La Semana Santa 
es, fundamentalmente, lo que 
celebramos; es decir, la actuali-
zación de los misterios que con-
templamos y vivimos: la pasión, 
la muerte y la resurrección de 
Jesucristo.

La Semana Santa, con todo 
lo que tiene de raíz cristiana, de 
fundamento de la vida ilumina-
da por la fe, de cimiento de go-
zosa esperanza, de testimonio 
de ardiente caridad, de máxima 
expresión  del amor de Dios, de 
motor de evangelización, nos 
impulsa hacia adelante, nos 
abre un nuevo horizonte vital 
de valentía, libertad y espíritu 
de fraternidad. 

Estamos invitados a escu-
char con corazón atento la Pa-
labra de Dios que se proclama 
a lo largo de estas jornadas. Son 
textos seleccionados por la gran 
tradición de la Iglesia, memo-
rables páginas que concentran 
la experiencia de los siglos y 
comunican su espléndida no-
vedad y su alentador impulso 
de esperanza. Nos detenemos 
contemplando con atención el 
rostro, las palabras, los gestos y 

los milagros de Jesús. Vemos las 
reacciones y las actitudes de los 
discípulos; el asombro, la cerca-
nía y el rechazo del pueblo; las 
acusaciones de las autoridades; 
la violencia de los poderosos y 
de sus secuaces, y el sufrimien-
to de la Virgen María, envuelto 
en sereno amor materno.   

La liturgia manifiesta con 
los gestos, los sonidos, los can-
tos, las palabras, los silencios, 
los colores, los aromas, los 
elementos materiales (ramos, 
agua, fuego, luz, cirios, mante-
les, óleos, flores y plantas, pan y 
vino) la grandeza de una histo-

Estamos in-
vitados a es-
cuchar con 
corazón atento 
la Palabra de 
Dios que se 
proclama

"

Procesión del Encuentro en la madrugada del Viernes Santo.

ria de salvación que se actuali-
za aquí y ahora, en este tiempo 
propicio, ocasión de gracia.

Un oportuno examen de 
conciencia, unido al dolor por 
nuestros pecados, con propó-
sito de la enmienda, a través 
de una transparente confesión 
y un ferviente cumplimiento 
de la penitencia sacramental, 
disponen nuestro corazón para 
una participación más activa y 
fructuosa en las celebraciones 
litúrgicas.  

¡Santa y feliz Semana!
 Recibid mi cordial saludo y 

mi bendición.

D. Julián 
Ruiz Martorell
Obispo de Jaca
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Las catorce estaciones del vía crucis

Jesús cautivo y condenado a muerte
Condenado por aquellos que no ven, 
siendo luz, le detestó la oscuridad. 
Y así se lavan las manos, negros cómplices del mal.

Primera estación

Jesús carga con la Cruz
Dos maderos cotidianos para ti,  
como fuiste carpintero en Nazaret, 
hoy se vuelven equipaje muy difícil de llevar. 

Segunda estación

Jesús cae por primera vez
Caer contra el suelo una y otra vez. 
Sentir que las piedras arañan tu piel.

Tercera estación

La Verónica enjuga el rostro de 
Jesús
Tras mi máscara pregunto quién soy yo. Tú me limpias 
las heridas y me ves de luz y sombras, como soy. 

Sexta estación

Jesús cae por segunda vez
¿Cómo digerir tanta traición? ¡Qué duro está el suelo
que abraza en su hielo a tu mirar! 

Séptima estación

Jesús encuentra a María, su 
Santísima Madre
Desde lejos a mi lado nunca dejaste de estar, 
Madre buena que me cuidas, cuando todos se van ya.

Cuarta estación

Simón ayuda a llevar la Cruz 
de Jesús
Pensaba que solo eras una estampa, 
un cristo inofensivo al que rezar, 
pero me regalas una cruz que cargas siempre.

Quinta estación

Incluimos a continuación algunas imagenes de 'Vía crucis, el musical' de Toño Casado representado en la catedral del 
Pilar el viernes 17 de marzo, así como fragmentos de las canciones interpretadas en cada estación.

Te acompaño en el camino de la Cruz.
No sé si tendré las fuerzas para estar
a la altura del que dijo
que daría todo por mí.
Te acompaño en el camino de la Cruz.

"
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Las catorce estaciones del vía crucis

Jesús consuela a las hijas de Jerusalén

Pronto llegará la aurora, donde seréis las primeras 
que la victoria se encuentran y podréis resucitar.

Octava estación

Jesús cae por tercera vez

Perder. Sentir la cruz. 
Aplastado al peso de una cruz,
el regalo de su ingratitud.

Novena estación

Jesús es despojado de sus vestiduras

Si naciste siendo pobre en el portal, solo el viento y la tormenta 
cubrirán tu cuerpo roto y vulnerable 
que ha llegado a su final. 
Cuerpo herido tan difícil de mirar.

Décima estación

Jesús es clavado en la Cruz

¡Callad! ¡Mirad! ¡Sus manos benditas que partieron pan! 
Oíd, sentid, los clavos que parten, vino es sangre al fin. 
Sus pies son ya de cruz.

Décimo primera estación

Jesús muere en la 
Cruz

Tu Cruz será mi cruz. 
Jesús, serás mi dueño.
Tu amor será mi luz. 
Tu voz, mi cielo.

Décimo segunda estación

Jesús en brazos de su Madre
Te partiste como el pan. Y al pan roto hay que besar. 
Y así cerca aquí a mi lado, nunca dejarás de estar.

Décimo tercera estación

Jesús es sepultado
Como el trigo en la tierra se metió. 
Y el silencio remplazó su predicar. 
Cada cual volvió a su vida,  a su pena cada cual.

Décimo cuarta estación

"Ha resucitado de entre los muertos y va por delante de vosotros a Galilea. Allí lo veréis"

Y al tercer día...

Los llantos, cruces y dolor 
de toda la Humanidad 
acoge Dios con compasión 
sabiendo perdonar. 
Solos no estamos ya, 
el cielo regresó. 
No logro a veces comprender 
cómo Jesús se da, 
sin miedo afronta con valor 
partirse como un pan, 
por vivir con pasión, 
por decir la verdad 
él aceptó morir para sellar 
pacto de paz, sangre y calor. 
Porque la Cruz venció. 

HOY TE LEVANTAN CON SU AMOR 
MANOS ABIERTAS DE JESUS. 
COMPARTE VIDA Y CORAZÓN, 
SIENTE LA FUERZA DE LA CRUZ.

El vía crucis culminó con el tema 'La fuerza de la cruz'. A los cantantes (Toño Casado, Laura González, María Virumbrales, 
Adrián Salzedo y Christian Escuredo), los infanticos y los músicos, se unió el gran órgano de la catedral - basílica. Los asis-
tentes, puestos en pie, coreaban esta canción en la que se contempla la cruz gloriosa de Jesús resucitado. 
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MÁS NOTICIAS

Calendario diocesano para abril
• 2, domingo: Domingo de Ramos.
• 4, martes: Formación y retiro sacerdotes Arcipres-

tazgo Erla – Uncastillo
• 5, miércoles: Misa Crismal, a las 12 horas en la S. I. 

Catedral.
• 6, jueves: Jueves Santo
• 7, viernes: Viernes Santo. Colecta Santos Lugares.
• 9, domingo: pascua de Resurrección.
• 13, jueves: Retiro y reunión pastoral sacerdotes Ar-

ciprestazgo Jaca - Berdún.
• 14, viernes: Reunión de sacerdotes/religiosas Arci-

prestazgo de Biescas.
• 20, jueves: Reunión Arciprestal sacerdotes Sabiñá-

nigo.
• 27, jueves: Jornada de Formación del Clero.
• 30, domingo: IV Domingo de Pascua. Jornada mun-

dial de oración por las vocaciones y Vocaciones na-
tivas.

La PalabraLa Palabra
Fue crucificado, muerto...
Desde la hora sexta hasta 
la hora nona vinieron tinie-
blas sobre toda la tierra. A la 
hora nona, Jesús gritó con 
voz potente: «Elí, Elí, lemá 
sabaqtaní?». (Es decir: «Dios 
mío, Dios mío, ¿por qué me 
has abandonado?»). Uno de 

ellos fue corriendo, cogió una esponja empapada en vinagre 
y, sujetándola en una caña, le dio de beber. Jesús, gritando de 
nuevo con voz potente, exhaló el espíritu.
… y al tercer día, resucitó
Pasado el sábado, el ángel habló a las mujeres: «Vosotras no 
temáis, ya sé que buscáis a Jesús el crucificado. No está aquí: 
¡ha resucitado!, como había dicho. Venid a ver el sitio donde 
yacía e id aprisa a decir a sus discípulos: “Ha resucitado de 
entre los muertos y va por delante de vosotros a Galilea. Allí 
lo veréis”. Mirad, os lo he anunciado».

Murió y 
resucitó
Domingo de Ramos y 
Domingo de Pascua

Evangelios

El comentario por Juan Pablo Ferrer

Compromiso vocacional

Reza por las vocaciones sacerdotales

■ Esta iniciativa, que nace de la Comisión de Rectores 
de los seminarios de Aragón, busca que en nuestras 
comunidades cristianas se haga una oración especial 
por las vocaciones sacerdotales cada primer domin-
go de mes. Para este mes de abril os proponemos la 
siguiente oración:

 Señor Jesús, anima en el corazón de los jóvenes el deseo 
de ofrecer su vida por los demás a través de la vocación 
sacerdotal y ayúdales a que la sigan con docilidad.

El Apostolado de Jaca peregrina a 
Javier 

Con motivo de la Novena de la Gracia en honor de San 
Francisco Javier, un año más, el Apostolado de la Ora-
ción de Jaca peregrinó a Javier el lunes día 6. Fue una 
jornada esplendida no solo por la climatología sino 
también por el espíritu fraterno y festivo que se vivió 
en todos los actos. 

Por la tarde asistimos al Rosario y Novena en honor 
al Santo y por la mañana participamos en una gozosa 
Eucaristía presidida por el Abad de la Abadía de Leire y 
por el Abad del monasterio de La Oliva Disfrutamos del 
Gregoriano cantado por los monjes y de la compañía 
de peregrinos de varios pueblos de Navarra. 

Que San Francisco nos ayude a recordar siempre lo 
que le cantamos en el himno: Por enseña el Crucifijo 
donde expira y gime Dios, donde Cristo da a los hom-
bres un abrazo de perdón.

Un peregrino 

A
nte la injusticia que 
Jesús sufrió, todos 
nos sentimos im-
plicados. Podemos 

“lavarnos las manos” como 
Pilato, que, reconociendo la 
inocencia de Jesús y desoyen-
do el consejo de liberarlo de 
su ámbito más íntimo, de su 
propia mujer, prefiere estar 
a buenas con las autorida-
des judías.  Éstas, para alivio 
de su conciencia, asumen la 
responsabilidad de llevar a la 
cruz al Justo, aunque supon-
ga dejar suelto a un criminal.

Podemos “dejarnos llevar” 
de los partidismos, como 
los soldados del Imperio in-
vasor, que van a reírse en la 
persona de Jesús de todo un 
pueblo que reclama libertad. 
Aprovechan esa oportuni-
dad para humillar a Israel, 
burlándose de Jesús, un ju-
dío despreciado por su pro-
pio pueblo. Para divertirse, 
montan toda una parodia de 
ridícula entronización real, 
hasta torturarlo a golpes y 
escupitajos. 

Podemos “exigir pruebas”, 
como los espectadores de 
la crucifixión de Jesús, que 
burlonamente le instan a ba-
jar de la cruz. Le recuerdan 

allí mismo que él se proponía 
como el verdadero templo de 
Dios. Se defraudan de que, 
salvando a tantos, no parez-
ca dispuesto a salvarse a sí 
mismo. Pero, de hecho, Jesús 
responde así a estos desafíos: 
el templo de Jerusalén ya no 
va a ser el lugar del encuen-
tro con Dios, porque se ha 
rasgado el velo que marcaba 
la presencia de Dios allí. Ade-
más, Jesús, sin salvarse de 
la muerte, salva a todos los 
muertos, resucitándolos. ¡El 
Reino de los Cielos entra en 
los “infiernos” de la muerte!

Pero, sobre todo, ante Je-
sús injustamente crucificado, 
podemos no sólo “afirmar su 
inocencia”, sino “confesar su 
divinidad” y “reconocer la 
irrupción” del Reino de los 
Cielos en nuestro mundo, 
mundo que se estremece con 
temblores de tierra. Ante la 
resurrección del “Justo in-
justamente asesinado”, po-
demos “contemplar”, como 
los mismos centinelas del 
sepulcro, un sepulcro vacío. 
Es el signo de que Dios hizo 
justicia a Jesús y la hará con 
todos los crucificados de to-
dos los tiempos, resucitán-
dolos.

La injusticia afecta a todos


